
  [image: Spanish_bk2-600]


  
    PAREJA HECHA EN WYOMING

  


    Patricia McLinn

  

 


    ~

  

 


    Serie Flores silvestres de Wyoming

  


    Novela corta – Flores silvestres de Wyoming: El principio (Sinforina)

  


    Libro 1 – Casi una novia (Castilleja)

  


    Libro 2 – Pareja hecha en Wyoming (Epilobio)

  


    Libro 3 – Mi corazón recuerda (Verbena amarilla)

  


    Colección de la trilogía Flores silvestres de Wyoming, 3 libros en 1 caja

  

 


    Copyright Patricia McLinn

  


    ISBN 978-1-939215-30-7

  

 


    www.PatriciaMcLinn.com

  


  
    Estimados lectores: Si encuentran errores tipográficos o de ortografía en este libro, por favor contáctense conmigo en: Patricia@PatriciaMcLinn.com. Aun cuando se hacen múltiples lecturas para revisarlo y editarlo, ciertos errores pueden pasar desapercibidos, por desgracia. Pero juntos, podemos erradicar dichas molestias desagradables. ¡Muchas gracias! - Patricia McLinn

  


  
    CAPÍTULO UNO

  

 

—Tú y Taylor están parados bajo el muérdago, entonces tienen que besarse —proclamó Matty una segunda vez por encima del ruido de fondo en una fiesta en pleno auge. Luego exageró. —De otra manera tendrán mala suerte todo el año que viene.

Emboscado.

Cal Ruskoff miró de Taylor Anne Larsen, parada al lado de él con un rubor subiendo por su cuello cual copa larga y fina que se llenaba con champaña rosada, a los ojos alegres de Matty Brennan Currick y sabía que se había dejado emboscar a lo grande.

Como dueña del rancho vecino Flying W, Matty era su empleador. Lo cual era una razón por la que estaba él aquí en el Slash-C en una fiesta de la víspera del Año Nuevo.

Ella era también la única amiga que podía decir que tenía, lo cual era la otra razón por la que estaba aquí.

—Nunca escuché eso —se quejó Cal.

—Yo tampoco —declaró Taylor con lealtad.

Ella estaba parada a su lado, como si representaran un frente unido, al mismo tiempo que inclinaba la cabeza para alejarse de él. Solamente su cabello color rojizo pálido y el cambio de posición de su mentón fue lo que él vio.

Tal vez ella había sido emboscada por Matty, también.

—No han escuchado al respecto porque ninguno de los dos creció aquí. ¡Dave! —Matty agarró el brazo de su esposo mientras él se dirigía hacia el ruidoso corazón de la fiesta en la sala.

—Dave, ¿no es verdad que si te paras bajo el muérdago con alguien y no lo besas, trae mala suerte… mucha mala suerte para ambas personas, todo el año?

Cal pudo ver claro como el agua la mirada persuasiva que Matty le propinó a su esposo. Los labios de Dave Currick se curvaron, pero asintió solemnemente con la cabeza.

—Mucha mala suerte —concordó él.

Matty le sonrió alegremente a Dave luego se volvió triunfante hacia Cal y Taylor. —¡Lo ven! Y siendo Taylor mi compañera en la Organización de Rescate de Animales, no quiero correr el riesgo de tener que compartir una muy mala suerte. Una espantosa, mala suerte.

—De hecho, es una suerte tan espantosa, y horrible —dijo Dave con una cara definitivamente seria—, que incluso si están a casi un metro de distancia del muérdago y no se besan, pueden ser afectados, por lo que…

Tiró de Matty hacia él con una mano en la parte inferior de su espalda y Matty cooperó de buena gana. No hubo tiempo de desviar la vista antes de que los labios de ellos se encontraran en un breve pero profundo beso.

Pero no fue el beso lo que hizo que Cal sintiera como si espinas se hubieran metido bajo su piel… fue lo que continuó. Todavía moldeados el uno contra el otro, marido y mujer intercambiaron una mirada que reflejó momentos pasados y promesas hechas de que habría más, y pronto, que valdría la pena recordar.

Cal no envidiaba que Matty y Dave tuvieran esto. Simplemente odiaba sentirse como un niño hambriento con su nariz presionada contra el escaparate de una pastelería, observando lo que nunca tendría.

Pero tal vez en la víspera del Año Nuevo, una noche de alguna manera separada de ambos, el pasado y el futuro… por un momento…

—Ah, diablos —gruñó, luego tiró de Taylor para abrazarla de la misma manera en que Dave lo hizo con Matty.

Solamente, que Taylor no se apoyó contra él, dócil y de buena gana. Ella permaneció derecha, incluso arqueada hacia atrás contra su brazo, como si quisiera evitar contacto con el frente de su cuerpo. No tuvo éxito en su totalidad, y ellos cambiaron de posición para mantener el equilibrio.

Su cabeza se echó hacia atrás.

En shock.

Eso es lo que vio en los ojos verdes bien abiertos de Taylor. Shock.

No podía culparla. Taylor Anne Larsen era una buena mujer. Incluso si era una abogada. El tipo de mujer a quien no le gustaban las mentiras, ya sea de omisión o de comisión. Cortés, un poco tímida. No había sido su intención asustarla. No era culpa de ella que no hubiera tenido una mujer hace tanto tiempo en quien pensar. No era culpa de ella que cuando había pensado al respecto, últimamente su imagen con cabello rojizo había aparecido en la mente demasiadas veces para sentirse cómodo.

Bueno, no podía ocultar su reacción hacia ella ahora, entonces, qué diablos.

Presionó su boca contra la de ella.

Shock.

Eso fue lo que él sintió, un salto y chisporroteo y calor a través de su corriente sanguínea y sus terminaciones nerviosas. Tenía que ser.

Labios suaves. Calidez suave. Piel suave cuando su boca la besó hacia un costado. Cabello suave que rozó contra su mejilla cuando cambió de ángulo. Y todo a su alrededor, un suave perfume de… de algo que no podía descifrar.

Buscó más profundo, encontrando una abertura entre sus labios, y deslizó su lengua adentro.

Ella jadeó, y separó su boca de la de él.

Ni siquiera se dio cuenta de que estaba intentando besarla de nuevo hasta que ella dio un paso hacia atrás, dejando sus brazos vacíos de manera abrupta.

—Entonces ahora estamos a salvo contra la mala suerte para el año que viene. —Taylor sonrió, pero su voz no sonó nada tranquila. Estando de pie todavía cerca—Disculpen, veo a Lisa, y quiero hablarle sobre, eh, el proyecto de rescate de perros.

Un paso, luego miró sobre su hombro, su mirada dirigiéndose de un rostro hacia el otro, y dijo—: Estoy segura de que los voy a ver antes de la medianoche, Matty. Y Dave. Pero te diré feliz Año Nuevo ahora, Cal.

Ella se fue.

Algo en el pecho de Cal se sintió duro y pesado. Le llevó un par extra de latidos para darse cuenta de que había declarado que no esperaba verlo otra vez durante el resto de la fiesta. No esperaba… y ¿no quería?

—Cal. —Matty apoyó una mano contrita sobre su brazo, luego murmuró—: Yo iré a hablar con ella.

—No en mi nombre.

Pero Matty ya se había ido.

—Parece que tienes un poco de lápiz labial de Taylor en tu boca—. Junto con el comentario, Dave le ofreció un pequeño pañuelo de papel.

Cal sacudió su cabeza, y pasó con fuerza la yema del pulgar sobre sus labios. Una mancha de rojo se vio en su pulgar. No era rojo vivo como las velas que Matty y Dave tenían por todos lados. Era más como ese moño de la corona de navidad que Matty había insistido en poner sobre la rejilla de su camioneta, ahora que había experimentado un mes de sol y viento y nieve. Suave.

Frotó la mancha contra el lado de su dedo índice hasta que desapareció de ambos lados.

—Desapareció —confirmó Dave.

Cal maldijo. —No sé por qué los adultos cuelgan muérdago por toda la casa para empezar.

—Pensaría que eso es obvio. A veces los paganos tienen la idea correcta.

—Si tú lo dices. Pero, ¿por qué poner el muérdago justo aquí? —dijo Carl, señalando arriba de su cabeza.

Había parecido un buen lugar para meterse en sus asuntos. Se había estado recostando contra la jamba de la puerta, sin estar adentro de la habitación, encontrándolo el lugar más apartado para estacionarse hasta que pudiera hacer una huida silenciosa, cuando Taylor había aparecido en el pasillo detrás de él. Ahí fue cuando Matty había aprovechado.

—Pensaría que eso sería obvio también, Cal. —Dave asintió con la cabeza hacia el pasillo detrás de Cal. —Es el camino hacia las habitaciones.


    * * * *

  

Cal se quedó solamente porque era más fácil hacerlo.

Al quedarse hasta medianoche, no tendría que escuchar a Matty parloteando sobre que era un recluso y un ermitaño y que vivía como un monje. Por lo menos no tanto.

Sin embargo, por mucho que lo criticaba, Matty nunca había fisgoneado en cuanto a cómo había terminado aquí en Wyoming; ni cuando había visitado el Flying W antes de la muerte de su tío abuelo y tampoco desde que había asumido el control del rancho.

Tal vez porque al principio ambos habían estado demasiado ocupados trabajando tan duro y rápido y barato como habían podido para intentar mejorar el estado financiero del Flying W. Aunque más probablemente, porque no había querido que él investigara sus secretos a cambio. Como el hecho de que ella todavía amaba a Dave Currick media docena de años después de que él había terminado su romance juvenil.

Pero desde que ella y Dave habían vuelto a estar juntos, todo eso había cambiado.

Matty estaba feliz, verdaderamente feliz.

Eso habría sido buenas noticias si todo terminaba allí. Pero ella estaba empeñada y determinada a que todos los demás a su alrededor deberían estar felices también. Él hizo una mueca. A ella ni siquiera le importaba si sus esfuerzos para hacer a otra persona feliz los hacía a ellos miserables.

—¡Treinta segundos hasta la medianoche!

El anuncio funcionó como un botón en una batidora a cámara lenta. La gente empezó a moverse, cambiando de lugar en la habitación, buscando a la persona con quien querían estar cerca a la medianoche. Matty y Dave y varias de las otras parejas casadas se juntaron en un rápido orden.

—¡Quince segundos!

Las parejas que estaban en citas se acercaron entre sí con variados grados de timidez. Un grupo de hombres sin parejas empezaron a fusionarse cerca de la puerta de la cocina. Un grupo de mujeres se formó en el centro de la habitación.

—¡Diez!

—¡Nueve!

—¡Ocho!

—¡Siete!

Alguien dijo algo que no pudo oír. Había risas, y el grupo de mujeres se movió hacia la chimenea, aparentemente estirando el cuello para ver algo.

—¡Seis!

—¡Cinco!

—¡Cuatro!

Todas excepto Taylor Anne Larsen, quien se quedó en el centro de la habitación, momentáneamente sola.

—¡Tres!

—¡Dos!

Y entonces un tal Brent que estaba visitando de Salt Lake City se separó de los otros hombres solteros, dirigiéndose directamente hacia Taylor.

Cal se empujó de la jamba.

—¡Uno!

Llegó al lado de Taylor mientras decían el grito final.

—¡Feliz Año Nuevo!

La tomó de los hombros con sus manos y la volvió para que le diera a Brent su espalda. Llegó a ver un segundo de su sorpresa, mezclada con un brillo de algo más, antes de que pronunciara—: Feliz Año Nuevo, Taylor—. La última palabra ahogada mientras sus labios se tocaban.

Los de ella estaban separados. Él adentró la lengua en su boca, una vez, luego otra vez.

Él deslizó una mano por detrás de su espalda, cerrando el espacio entre sus cuerpos. La otra se aferró a la curva de su cráneo, sosteniéndola derecha mientras la presión de su boca arqueaba su cuello.

Sintió las manos de ella aferrarse, una a su hombro, la otra arriba de su codo.

La fragancia estaba presente otra vez, todo a su alrededor. Una briza refrescante que mezclaba la libertad del sabor fuerte del limón y la comodidad elegante de la exquisitez del jazmín.

Y entonces se profundizó y el calor se intensificó mientras que su lengua se deslizaba contra la de él, primero tocando, luego buscando.

Los dedos de él palparon la parte de atrás de su cuello, deslizándose bajo los extremos de su cabello, donde la piel era suave y nunca se veía.

Alguien se movió contra su costado derecho tan fuerte que ambos, él y Taylor tuvieron que hacer un paso para evitar perder el equilibrio, cortando el beso.

Los brazos todavía entrelazados, sus cuerpos juntos desde el pecho hasta sus muslos, el hecho de que él la deseara no era un secreto para ninguno de los dos.

—Cal.

Es todo lo que ella dijo. Casi como una pregunta.

Una pregunta que él nunca podía responder. Nunca.

Nunca se había sentido tan lejos de obtener lo que quería en su vida.

Se dio la vuelta y salió apresurado del lugar.


    * * * *

  

 

Desde el asiento de pasajero del vehículo 4x4 de Matty, Taylor miró hacia el paisaje cubierto levemente de nieve y azotado por el viento que pasaba más allá del parabrisas, y sintió profunda gratitud por la eficiente calefacción.

—No entiendo cómo alguien podría dejar a un cachorro en una parada —dijo Matty—. Es febrero en Wyoming, por amor de Dios.

Cuando se habían enterado sobre un perro abandonado durante su período de turno para la Asociación de Rescate, Taylor había empacado el equipo que habían preparado, y Matty la había ido a buscar veinte minutos atrás.

Por lo menos ese camionero que lo vio llamó para reportarlo —dijo ella—. Esos tipos que viajan largas distancias tienen unos horarios tan estrictos que es probablemente poco razonable esperar que lo hubieran traído ellos mismos.

—Sí —respondió Matty con una distracción que indicaba que sus pensamientos habían cambiado de rumbo—. El tiempo probablemente vuela para ellos.

Estas primeras seis semanas del año ella había aprendido a tener cautela al responder los comentarios de Matty. Aunque no podía ver peligro en este comentario, mantuvo su respuesta neutral. —Supongo.

—He leído en algún lugar que es común tener el sentido del paso rápido del tiempo. Quiero decir, ¿puedes creer que ha pasado más de un mes desde la víspera de Año Nuevo?

—Oh, no. Ahora Taylor vio el peligro.

—Fue una hermosa fiesta, ¿verdad? —Matty estaba diciendo—. No recuerdo haber dado una fiesta que disfrutara más. Y ya que estamos en el tema, me estaba preguntando…

—No te preguntes, por favor.

—Todo lo que iba a…

—Preguntarme otra vez es si Cal me ha llamado. No lo ha hecho. No lo va a hacer. Nunca pensé que lo haría… te dije eso.

—Pero él…

—Pero él me besó en la víspera de Año Nuevo. Sí. Ya lo sé. Tú lo sabes. Todos en los condados de Lewis y Clark lo saben. No me sorprendería si toda la región de las Montañas Rocosas lo sabe.

—No te dio un simple beso. Fue un verdadero beso.

Taylor deseaba que Matty no hubiera dicho eso.

No de esa manera. No de la manera que le recordaba con demasiada claridad con cuánta intensidad había sentido el beso la víspera de Año Nuevo. Las sensaciones externas de los brazos de Cal a su alrededor, su cuerpo duro presionado contra ella, y sus labios firmes y seguros sobre los de ella. Las sensaciones internas del calor arrollador y la sangre corriendo rápido por sus venas. Y el deseo de abandonarse… de dejar que solamente sus brazos fueran los que la sostenían, de confiar en lo que su beso le decía y le hacía sentir.

Todas esas sensaciones le hacían más difícil recordar que detrás del calor en esos ojos azules irresistibles ella había visto una increíble desolación. Y que a pesar de todo ese calor rodeándola fuera y dentro de ella, había querido temblar.

—Créeme, él ha experimentado completo y absoluto “Remordimiento de la víspera de Año Nuevo” por el beso.

—Estás bromeando, pero yo hablo en serio. Cal necesita a alguien como tú. A parte de Dave, no hay hombre que yo…

—Yo también hablo en serio —interrumpió Taylor, para no escuchar el elogio de las virtudes de Cal Ruskoff. Ya era lo suficientemente malo el tener que luchar contra la visión inquebrantable de su cara cuadrada bajo su cabello castaño ceniza acercándose a ella en el instante antes de besarla—. El tipo exhibe todos los síntomas. Cruza la calle y da repentinas vueltas en U cuando ve a su servidora sentada adentro.

No le dijo a Matty que cada movimiento suyo para evadirla la había dejado simultáneamente aliviada y decepcionada.

—Tal vez yo debería…

—No, Matty. No hagas nada. No digas nada.

—Pero…

—Esa es la salida, Matty. Vamos, rescatemos a ese cachorro. —Y olvidemos a Cal Ruskoff.

La primera impresión del perrito atado a un poste de la verja cerca del baño de hombres fue de un juguete rizado con relleno desgraciadamente inadecuado. Un trozo de cartón con la palabra “Gratis” garabateado varias veces con tinta azul estaba sujeto con una tachuela al poste. El perrito estaba acostado sobre una toalla azul desteñida, ocupando una esquina.

Tan pronto como las vio, se paró, con la tela todavía en su hocico, haciéndolo verse un poco travieso. Meneó despacio su cola larga y rizada mientras las observaba con intenso interés y un poco de cautela.

—Hola, cachorrito —canturreó Matty, sacándose un guante.

—Matty, deberías dejarte el guante puesto.

—No será capaz de olerme si lo hago.

—No será capaz de morderte la mano tampoco —notó Taylor secamente—. Recuerda lo que dice el manual: La mayoría de los perros reaccionan al temor de ser heridos echándose a correr, pero algunos atacan.

Igual que los hombres.

—Crecí con suficientes perros abandonados cerca del rancho como para saber cuándo uno es malo. Este no lo es. ¿No es cierto, corazoncito? —El animal estiró su cuello para oler.

—¿Corazoncito?

Matty miró por encima de su hombro. —Realmente eres de la ciudad, ¿no es cierto?

—Barrio residencial. Donde los perros tienen collar de identificación y casi siempre están conectados a un humano, quien te dirá tranquilamente si es un macho o una hembra. Y si es amigable o no.

—Oh, Cachorrito es amigable, ¿verdad? Taylor, desata la cuerda del poste.

Matty siguió hablando con una voz suave y melódica mientras Taylor empezó a desatar el nudo. —Veamos, color marrón caramelo claro con marcas blancas, nariz puntiaguda, orejas paradas, bueno una se para. Creo que eres un collie, ¿verdad Cachorrito?

—¿Un collie? ¿En serio? —Mientras Taylor desataba el nudo, el perrito hizo un paso y se sentó rápidamente—. Ay, Matty. Está débil. Apenas se puede parar.

Matty levantó al perrito. Hizo un débil esfuerzo de soltarse, luego se tranquilizó. —Trae la toalla, y vamos. Quiero llevarlo con el Dr. Marcus.

—La toalla está asquerosa. —Pero ya estaba siguiendo la orden. Un sobre cayó del bulto y ella automáticamente lo tomó también.

—La lavaremos, pero es la única cosa que le es familiar.


    * * * *

  

Cal vio a Taylor dirigirse en dirección a él desde calle abajo.

Él la había evitado hasta ahora, pero sin dudas, suficiente tiempo había pasado para moderar la tentación. Sin duda no reaccionaría tan fuerte como lo había hecho la víspera de Año Nuevo.

Eso había sido una aberración. Una combinación de demasiado tiempo sin una mujer, una racha insospechada de sentimentalismo por las fiestas y… bueno, sí, no tenía sentido negarlo… la mujer.

Pero ahora… con su cabeza baja como si estuviera examinando el menú apoyado en la ventana del café, aunque las ofertas no habían cambiado en casi tres años que había vivido aquí, él tocó el trozo de periódico que estaba en el bolsillo de su chaqueta, el que había cortado esta mañana del Jefferson Standard.

Bajo el borde de su sombrero, la observó caminar hacia él, sus movimientos fáciles y suaves.

Él tenía una buena causa para hablar con ella ahora. Como abogada ella sabría todo lo referente a testamentos, podría ser capaz de decirle cuáles eran algunas de sus opciones.

La mirada de ella se enfocó en él, y se detuvo en seco. Con su cabeza baja, él aun pudo captar su movimiento para mirar alrededor, como si buscara un escape.

Girando para alejarse de ella, él empezó a cruzar la calle.

Había sido una mala idea de alguna manera. Ella no podría darle ninguna información útil sin que le contara parte de la historia, y él sería un tonto si hiciera eso.

No, seguiría con su primera decisión, ignorar todo por completo y continuar como lo había hecho hasta ahora. Aunque confirmaría la información primero, conseguiría unos detalles más.

Sin mirar en dirección a ella, se fue a la biblioteca Knighton.


    * * * *

  

Taylor había lavado la toalla dos veces, usando lavandina. Nunca sería una cuestión de belleza, pero se veía considerablemente más respetable que lo que se veía el perrito la tarde siguiente, chorreando espumas de jabón anti-pulgas en una segunda ronda de baño. Una vez no había sido lo suficiente.

Y había una desalentadora posibilidad de que el cachorrito se viera considerablemente mejor de lo que ella o Matty se veían mientras se inclinaban en la tina de baño, sus cabellos mojados y revueltos, las ropas salpicadas y las caras enrojecidas. El aroma a champú anti-pulgas le hizo cosquillas a la nariz de Taylor y ella estornudó.

—Dime otra vez, Matty, ¿por qué no dejamos que el peluquero canino lo lavara? —Ella frotó la espuma detrás de sus orejas. El perrito medio cerró los ojos en aparente felicidad. Ella sonrió y siguió frotando.

—No veo razón para gastar los fondos de la Asociación de Rescate para lavar al perro cuando lo podemos hacer nosotras mismas. —Matty siguió con el extremo de la cadera del animal.

—Lo dices porque no es tu cuarto de baño —dijo Taylor malhumorada, aunque sabía que tenía la mejor parte del trato, literalmente, en este momento.

—¿Hubieras preferido que Cachorrito se quedara aquí sin un baño?

—¡No!

—Entonces, empieza a enjuagar.

Finalmente, Matty se sentó de vuelta y anunció solemnemente—: Creo que estamos listas para la primera toalla.

—Está justo aquí. —Taylor extendió el brazo detrás de ella—. Pero no lo dejes… ¡oh, no!

Taylor se volvió a tiempo para recibir un rocío del perro que se estaba sacudiendo justo en la cara. Si alguna superficie había evitado previamente de ser salpicada, esta vez no fue así.

—No te rías, Matty Brennan Currick. No te atrevas a reírte.

—No puedo evitarlo. Lo siento. Es… estaba pensando en cómo la abuela solía llamarlo: “el sistema de dispersión de agua más eficiente conocido por el hombre”.

Taylor reprimió una risa y le pasó a su amiga una toalla con un severo—: Sécalo.

Les llevó dos toallas más a cada una.

—Se ve bastante limpio —dijo Matty—. Ya ha pasado la etapa de ser la adorable pelota de pelusa, pero se apoderará del corazón de alguien.

El perrito trotó hacia una pila de toallas viejas, se enroscó, y sin demora se durmió.

Taylor tenía un extraño nudo en la garganta. —Todavía es adorable.

Matty la miró, pero Taylor negó con la cabeza. —Ni siquiera lo pienses. Incluso si el dueño del apartamento me lo permitiera, no sería justo para un animal estar en este apartamento diminuto. —Ella miró a su alrededor—. Todo lo que tenemos que hacer ahora es limpiar, luego encontrar un hogar para Cachorrito, y rápido, antes de que Hugh Moski descubra que su inquilino tiene una mascota.

—Prometiste que ibas a llevar a Cachorrito a su nuevo dueño, ¿no es cierto?

—Ese fue nuestro trato, ¿por qué?

—¿Sabes quién necesita un perro? ¿Y no se tiene que preocupar de que el dueño se oponga?

—¿Quién?

—Cal Ruskoff.


  
    CAPÍTULO DOS

  

 

—Matty…

—Los Collies son perros pastores, entonces eso es perfecto.

—¡Ovejas! Arrean ovejas, no vacas —dijo Taylor. Discutir sobre el reino animal pareció más seguro que exponer su objeción verdadera. No estaba lista para enfrentar a Cal otra vez, especialmente en su territorio.

—Él se adaptará —dijo Matty alegremente—. Además, Cal necesita compañía. Ya que yo estoy viviendo en el Slash-C, él está solo en el Flying W, y para sacarlo de allí se necesita una palanca, dinamita y una lista de suministros que se necesitan de un metro de largo. Y no pongas esa cara. No se debe a ti, así que sácatelo de la cabeza. Puede ser que el año nuevo lo haya empeorado…

Taylor hizo un gemido involuntario.

—Pero eso no fue la causa. Cal ha sido así desde que fue contratado. Después de que Dave y yo nos juntamos, me di cuenta de lo solitario que está. —Matty la miró seriamente—. No está bien. Él es un buen hombre, pero mantiene una pared tan alta entre sí y el mundo, es como que vive en una… eh…

—¿Concha?

—Iba a decir una cueva, pero concha funciona. Y creo que eres la persona que podría sacarlo. Ustedes dos tienen una… conexión.

—Acabas de decir que está peor desde que nosotros, eh, desde la víspera de Año Nuevo. No puede ser de ambas maneras.

—Claro que sí. —Matty tiró del tapón en la tina—. Eso lo empeoró porque está excitado por ti.

—Matty…

—El hecho de que te quiere es la razón por la que se alejó tanto. Si no fueras una amenaza contra su pared… su concha… no lucharía tanto para mantenerte lejos. Todo lo que tienes que hacer es pasar tanto tiempo como sea posible cerca de Cal, y muy pronto estas paredes se vendrán abajo, como Jericó.

¿Y ella? Todo ese tiempo cerca de Cal, esperando a que las paredes se agrietaran. ¿Y qué pasaría si Matty tenía razón, y se llegan a caer? Incluso si no se caen arriba de ella, aplastándola como un bicho, habría otros peligros.

Como estaban las cosas, Cal ya tenía una fuerte presencia, con su voluntad y su personalidad y sus… deseos firmemente controlados. ¿Cómo sería si se dejara llevar?

Ella solía pensar que era fuerte, que se sometía a ciertos principios irrompibles, incluso inquebrantables. Pero su vida antes de que viniera a Wyoming había probado que ella estaba equivocada. ¿Podía arriesgarse a involucrarse con un Cal que ya no estuviera contenido por sus propias paredes?

Y, por supuesto, esta pared presumiendo que Matty estaba cerca de tener razón en primer lugar. Dos besos… incluso esos dos besos… no crearon una fuerte conexión. Necesariamente.

—Oh, no.

Taylor estaba tan mareada por sus propios pensamientos que daban vuelta que hasta le alegró la interrupción de Matty para darle las “malas noticias”.

—¿Qué?

—El agua no se está drenando.

—Hugh me va a matar. ¿Cómo le voy a explicar esto?

—¿Puedes decirle que estás perdiendo el pelo?

Taylor la miró fijamente. —Ay, Dios, no puedo quedarme con Cachorrito aquí después de que le diga a Hugh sobre el desagüe tapado.

—Te di una solución rápida. De otra manera vas a tener que esperar a que haga llamadas para buscar un buen hogar para Cachorrito. Y tendríamos que hacer verificaciones de esta gente. Es la solución más rápida.


    * * * *

  

 

En lo que a soluciones respecta, puede que sea rápida, pero ciertamente era pícara… o al menos desesperante.

—Qué dulce Cachorrito —dijo con voz melodiosa Taylor, mientras pasaba su mano sobre la cabeza rizada del perrito. Siempre y cuando se concentrara en el animal, no tendría que pensar sobre el hecho de que estaba por ver a Cal.

Si es que alguna vez regresaba.

El perrito, momentáneamente cansado de explorar, se sentó al lado de los pies de Taylor y se recostó contra su pantorrilla, una linda calidez mientras el aire se enfriaba con rapidez y la luz del día se extinguía. No estaba segura cuánto tiempo más podría… o debería… sentarse en los escalones de la pequeña casa de Cal Ruskoff, esperando a que volviera.

Los primeros quince minutos habían sido fáciles, con la casa detrás de ella como obstáculo contra el viento y el sol dando calor al invierno. Ella había tenido suficiente entretenimiento por el perrito. Mantenerlo fuera del aparentemente fascinante lodo al lado de los escalones había sido casi un trabajo de tiempo completo.

Pero en los últimos diez minutos, las dudas habían aparecido junto con el frío.

—Ni siquiera Cal Ruskoff podría negársele a tal dulce Cachorrito. —¿Estaba tratando de calmar al perrito o a ella misma?— Mira esa cara. Tan sincera.

El perrito atentamente inclinó su cabeza hacia ella, hasta que su hocico se había dado vuelta casi por completo.

Ella estaba sonriendo cuando se dio cuenta de que había una sombra acercándose contra el brillo del atardecer. Cal caminó lentamente hacia ella, sacándose un guante, luego el otro.

Su mandíbula cuadrada estaba firme bajo una boca sensual, que se veía neutralmente derecha. Una línea se curvaba desde la orilla de su nariz hacia cerca de su boca, con una línea similar más larga desde debajo de sus pómulos hasta su mandíbula. Ella había visto esas líneas ahondarse con ambos, ira y diversión. Pero las mismas se veían también neutrales en el momento.

Ella se tambaleó para pararse, automáticamente sacudiendo la parte de atrás de su chaqueta larga.

—Hola, Cal. Espero que no te moleste que hayamos esperado en las escaleras. —Ella se dio cuenta de que sus ojos estaban siguiendo su movimiento para sacudirse, y se detuvo de inmediato.

Tomó su tiempo para responder, como si esperara a que ella desapareciera o se escapara antes de que tuviera que hacer el esfuerzo.

—Taylor, ¿qué te trae por aquí?

No calificaba como el saludo más hostil que hubiera recibido alguna vez, pero no clasificaba lejos en la lista.

El perrito sacudió la cola. Tal vez le gustaba la voz tenor tranquila de Cal. No había duda de que tenía un efecto en ella.

—Él —dijo sin pensar.

Las cejas de Cal se encontraron en una línea profunda sobre su nariz. —¿Quién?

—El perrito.

Su mirada siguió en la dirección de la mano de ella, hacia donde el perrito se estaba acomodando en el medio del charco de lodo. Si no lo conociera, hubiera pensado que Cal se veía aliviado.

—¡Oh, no! Le acabamos de dar un baño. —Ella tomó la vieja toalla azul de los suministros que había acarreado a los escalones, y envolvió al perrito con la misma. Lo envolvió de tal manera que solamente su hocico se veía, como un zorro peludo en una enorme muñeca rusa.

—¿El perro es la razón por la que viniste hasta aquí?

Si su pregunta había tenido una sugerencia de que había venido aquí por una proposición personal, ella estaría avergonzada. Sin embargo, había sonado como si estuviera tratando de eliminar alguna otra causa. No tenía idea de lo que podría ser… y no le importaba, siempre y cuando no pensara que lo estaba persiguiendo.

—Por supuesto. Es un perrito tan dulce. De unos cuatro meses, piensa el veterinario. Notablemente saludable, considerando la situación. Un Collie puro, dijo el Dr. Markus. Se conocen por ser inteligentes, afectuosos, y leales. —Ella apoyó a Cachorrito en el suelo. Las partes donde su pelaje había tocado el lodo se paraba en mechones puntiagudos—. El pelaje de este animal no es el mejor todavía, pero se pondrá mejor cuando tenga comidas frecuentes y…

—¿Por qué el trabajo de venta?

Taylor inspiró hondo. Lo estaba haciendo todo mal. Ahora lo había puesto en sospechas.

—Es un perro de la Asociación de Rescate. Matty y yo lo rescatamos. —Ella le contó la historia. Incluyó demasiados detalles, pero no parecía poder editarse. Podría ser que estaba un poco nerviosa—. Cuando lo encontramos, estaba sucio y hambriento y delgado…

—Todavía está delgado.

Taylor no tenía ni idea si se suponía que su balbuceo fuera gracioso o crítico, entonces lo ignoró. —Estamos tratando de encontrar un hogar para él. Matty pensó que tú…

—Si es tan adorable, ¿por qué no te quedas tú con él?

—El propietario de la casa no permite mascotas. —Especialmente no después de haber arreglado el desagüe de la tina, quejándose todo el rato sobre el olor al champú contra pulgas.

—Entonces deja que Matty se lo lleve.

—Dave es alérgico.

Frunció el ceño mientras miraba al animal, que ahora le estaba oliendo las botas con interés perceptible. —No se parece mucho a un Collie.

Taylor se molestó—: ¿Estabas esperando a Lassie, con el equipo de peluquería canina de Hollywood? Es un cachorro. Y ha sido abandonado. Tal vez maltratado. No te verías tan bien si hubieras tenido una vida tan dura.

No te verías tan bien … Ay, Dios, ¿había salido eso de su boca? No había nada como decirle al hombre que pensaba que era interesante. ¿Interesante, Taylor? Qué te parece un galán.

Su cabello marrón ceniza era más claro alrededor de su cara por el sol. Cejas un tono más oscuro que su pelo caían en las esquinas, al igual que sus párpados caían más abajo en las esquinas sobre ojos azules brillantes.

Sus hombros eran tan cuadrados y derechos como su mandíbula, sus jeans mostraban músculos firmes, y su pecho había sido lo suficientemente ancho y firme como para haber dejado una impresión aparentemente imborrable en sus terminaciones nerviosas por su abrazo de Año Nuevo.

—Eso no cambia que sus patas son demasiado largas para su cuerpo y que es chueco.

Sus labios se separaron para negar enérgicamente esa acusación. Entonces se dio cuenta de que él estaba hablando sobre el perrito, no estaba continuando con el catálogo mental de sus atributos.

—¿Quieres un perro aristocrático? ¿Estás planificando llevarlo a una exposición?

—No estoy planificando nada, porque no quiero un perro.

¿Había escuchado su comentario de que ni siquiera Cal Ruskoff sería capaz de resistirse a este perrito? Con certeza parecía determinado a probarlo una mentira.

—Matty dijo que podrías necesitar un perro por aquí. Puede alertarte si extraños se aparecen. Y con la casa principal vacía, puede ayudarte a cuidarla.

—Los extraños no vienen a menudo, porque no son invitados —dijo él enfáticamente—. Y no he tenido problemas de cuidar la casa principal de merodeadores. Si Matty piensa lo contrario, puede despedirme. Ella es la jefa.

Taylor no era una abogada sin razón; ella saltó ante la oportunidad.

—Sí, Matty es la jefa. Y ella dijo que deberías tomarlo. Dijo que podría convertirse en un perro ayudante. ¿Te rehusarías a apreciar un potro que ella compró, aunque no sea montado por otro año?

Ella lo había atrapado con eso, y ambos lo sabían.

—No es un perro guardián de ganado.

—Los Collies tienen fuertes instintos de arreo —contestó ella, haciendo eco del argumento de Matty.

—Para ovejas… para eso son sus instintos. Y no es sensato meterse con los instintos.

Un destello brilló en sus ojos, y la palabra instintos ya no se aplicaba al desgarbado bulto de pelaje a sus pies, sino a otra cosa por completo. Las sensaciones de sus besos en la víspera de Año Nuevo la arrasaron como el viento Chinook, dándole calidez tan repentina e inesperadamente que le dio escalofríos.

Taylor hizo lo mejor que pudo para ignorar ese cambio. —¿Vas a discutir con Matty?

Él puso sus dedos en los bolsillos de adelante de sus jeans bajo su chaqueta de invierno, y se balanceó de talón hacia los dedos de sus pies y hacia atrás otra vez.

—Se me ha visto hacerlo antes.

¿Quiso decir que había discutido con Matty sobre ella, Taylor? ¿Le había estado molestando Matty como lo había estado haciendo con ella? Y ahí estaba otra vez, la conversación cambiando del perro que estaba entre ellos a esa otra cosa entre ellos.

—¿Vas hacerme volver y decirle a Matty que rechazaste su pedido de aceptar este perrito?

—Nunca he cuidado a un perro.

Para otro hombre hubiera sido una admisión. Cal lo dijo como un mero hecho. Pero Taylor se preguntaba qué había detrás del hecho.

—Lo básico es muy obvio, Cal: comida, agua, hogar, atención. Es en realidad mucho menos complicado que cuidar de un caballo, lo cual haces todo el tiempo. Entonces, ¿cuál es tu respuesta? ¿Debería decirle a Matty que te rehusaste a aceptarlo?

Su postura permaneció inflexible, pero no dijo “No”.

—Bien. Me alegro. —Sus ojos se encontraron, y la intensidad de su mirada de ojos azules estaba revestida por el recuerdo de otra mirada… la que tenía después de haberla besado a la medianoche.

Ella cambió de posición sus hombros, deshaciéndose del recuerdo, luego se volvió hacia los suministros que había traído.

—Hay suficiente comida para perros para empezar. La cantidad apropiada está anotada atrás. Trata de ponerle la comida a la misma hora todos los días. Eso debería ayudar para enseñarle. Se ha portado muy bien hasta ahora.

—Tiene collar y correa nueva. Hay un cepillo, juguetes, y premios para cachorritos. Le gusta esta toalla. La tenía cuando lo encontramos. Necesitarás un par de tazones para él, uno para la comida, uno para el agua. Se porta muy bien en realidad.

—Caramba. —Cal miró al perrito como si estuviera tratando de comparar todo lo que había escuchado con esa pequeña criatura—. ¿Qué es eso?

—Su jaula. Duerme adentro. Viaja adentro en el coche. Ayuda a enseñarle. Hay una guía para usar la jaula en el bolso, también. Pero como te lo dije…

—Se porta muy bien —terminó la frase él, usando las palabras que había dicho ella antes.

Obviamente Cal no lo creía, pero ella le contestó—: Sí, así es. ¿Alguna otra pregunta?

—¿Cuál es su nombre?

Ella casi se sonríe. Un hombre tan indiferente a un animal como él pretendía estarlo no le importaría su nombre. Se estaba ablandando.

Tan blando como Cal Ruskoff alguna vez llegaría a ser. Blando no era lo que ella asociaba con él. Esos besos en la víspera de Año Nuevo le habían contado otra historia, una historia de calor y dureza. La dirección de los pensamientos llevaron sus ojos desde sus hombros anchos hacia sus caderas angostas… y más abajo.

Ella desvió la vista hacia un lado y respiró hondo lentamente dos veces.

—No tenía placa de identificación, ni collar. Matty y yo lo llamamos Cachorrito.

—Yo no lo voy a llamar…

—Es tu perro ahora —interrumpió ella—. Tú ponle un nombre.

—Es el perro del Flying W. Lo voy a aceptar como una de mis obligaciones como capataz.

—Que sea otra de tus obligaciones ponerle nombre. —Ella empezó a irse, luego se volvió—. Una cosa más.

—¿Y ahora qué?

—Tienes que castrarlo.

—¿Quieres que castre al perro?

—No, no quiero que personalmente lo castres. Quiero que lo lleves a la clínica en un par de meses, y el Dr. Markus lo hará gratis si le recuerdas que es un perro rescatado. No sé cuál es el problema, lo haces con el ganado todo el tiempo sin siquiera pestañear.

Con eso, giró sobre los talones y se metió en el auto, haciendo marcha atrás con más velocidad que delicadeza.

Por miedo a que se riera en la cara del hombre asombrado.

Ella sabía exactamente cuál era el problema. A pesar de sus mejores esfuerzos, a pesar de sus palabras duras, a pesar de su actitud cortante, Cal Ruskoff había empezado a sentir afinidad por el perrito abandonado.

Tal vez la concha protectora podía romperse después de todo.


    * * * *

  

—Ella no sabe cuál es el problema, ¿eh? —murmuró Cal mientras guardaba el último plato de su cena.

“Lo haces con el ganado todo el tiempo”, remedó en una voz muy diferente a la voz contralto memorable de Taylor.

—Sí, pero cuando lo hacemos con las vacas, es un preludio para engordarlas de manera que podamos comerlas. No creo que ella estaría muy contenta si decidiera comer su precioso perrito. ¿Y tú?

Se dio la vuelta para mirar maliciosamente al animal que había estado persiguiéndolo literalmente detrás de sus tobillos toda la noche. Pero había desaparecido.

Cal dio una mirada a su alrededor en la sala, revisando la esquina detrás del sillón orejero al lado de la ventana antes de seguir con la única habitación. El piso estaba vacío excepto por una alfombra al lado de su cama.

Estaba camino al cuarto de baño, la única otra puerta abierta, cuando algo fuera de lugar le llamó la atención.

El perro. Sobre su cama.

La colcha azul y blanca había sido tirada del lado de una almohada y arrugada en lo que parecía un nido. El perro estaba acurrucado dentro, su cabeza descansando cómodamente sobre la almohada, como si demostrara cómo el pelaje palomino se vería contra la funda blanca de la almohada. No es que palomino hubiera sido la fantasía de Cal. El cabello de Taylor era más rojizo y…

—Bájate.

Una cosa era saber que no podía arriesgarse a traer a Taylor Larsen a su cama, pero preferiría morirse antes que compartirla con un perro.

Le llevó dos zancadas para llegar al lado de la cama. Tomó con firmeza el collar y repitió—: Bájate —mientras tiraba lo suficiente como para asegurarse de que el animal lo hiciera.

—Ahí es donde duermes tú —añadió Cal, señalando a través de la puerta de dos hojas abiertas hacia la jaula en la cocina.

El animal lanzó un suspiro, luego dio un círculo y antes de que Cal se retirara, se sentó sobre sus pies, que sólo tenían puestos medias gruesas.

El dolor corrió de los pies de Cal hacia sus piernas, creando lágrimas en sus ojos y una palabrota ahogada. Sacudió su pie para liberarse de la tortura y el animal se paró.

—¡Tienes el trasero más huesudo que se haya creado, perro! Cal sacudió un pie luego el otro. Con razón el animal había buscado algo con acolchado, su trasero no tenía nada.

Ha sido abandonado. Tal vez maltratado. Las palabras de Taylor hicieron eco en su cabeza con mucha más claridad de la que habían tenido inicialmente. Este perrito había perdido mucho más que un par de comidas.

—Está bien, lo expresaste claramente —murmuró Cal mientras se dirigía hacia la alacena.

Maldición si no estaba empezando a sonar como Taylor, pensando en que los perros podían decir algo importante.

Lo cual no tenía sentido, porque todo lo que Cal Ruskoff y Taylor Anne Larsen tenían en común era que estaban viviendo en Knighton, Wyoming.

Ella había llegado un poco después de que él había sido contratado por el tío abuelo de Matty. Sus títulos y conexiones e historia eran de público conocimiento, y ella se había establecido en la vida del pueblo y había hecho amigos. Durante dos años él apenas había dejado el rancho, y no había compartido nada de su pasado con la gente de Knighton.

Luego Matty, una jefa completamente diferente, heredó el Flying W. Ella había necesitado un buen abogado. Pero no había querido acudir a Dave la primavera pasada cuando todavía no habían esclarecido las emociones que los habían llevado ahora a estar felizmente casados. Entonces, había acudido a Taylor, la otra abogada del pueblo.

Y entre que Matty heredó la estancia y cuando ella y Dave arreglaron las cosas, Cal y Taylor habían oficiado de testigos en su boda e incluso se habían involucrado en una pequeña treta para ayudar a la pareja. Su cooperación no había cambiado el hecho de que había un golfo de la medida de un continente entre sus vidas.

Cuando al principio la había visto sentada con el perro en los escalones de la casa del capataz, dos posibilidades lo habían asaltado casi simultáneamente.

La víspera de Año Nuevo era la primera posibilidad.

Ella está trabajando para ellos era la segunda.

Ambas eran igualmente poco probables.

Si ella hubiera tenido la idea de dar seguimiento a lo que había pasado en la víspera de Año Nuevo, no había hecho nada en las semanas que pasaron. Lo cual le ahorró el esfuerzo de resistir a nuevas tentaciones.

En cuanto a la otra, su viaje a la biblioteca no solamente había confirmado lo que había leído en el periódico, sino que había añadido una horrible sorpresa. Pero había un gran paso entre eso y que alguien supiera dónde estaba él o en quién se había convertido. Esa fue la razón por la que había abandonado la segunda posibilidad. No debido a una noción ingenua de que Taylor Anne Larsen no haría el trabajo. Sacude suficiente dinero delante de las narices, y la mayoría de la gente haría cualquier tipo de trabajo.

Entonces, al tenerla sentada en sus escalones del frente para imponerle un perro abandonado era en realidad buenas noticias.

Nada de eso significaba que empezaría a pensar como ella, especialmente sobre el animal flacucho que observaba cada uno de sus movimientos. Cuando no se diera cuenta estaría llamando al animal algo como Muffin.

Es tu perro. Tú ponle el nombre.

No era su perro. Un hombre en su posición no podía darse el lujo de ser dueño de nada que no esté preparado de abandonar en cualquier momento.

Aun así, después de que Cal eligió una colcha y dos toallas, agarró una almohada vieja para asegurarse, y la añadió a la jaula.

Tres horas más tarde, movió la jaula a una esquina de su habitación.

Defensa propia.

Un hombre no podía dormir preguntándose qué estaba haciendo el bicho en la otra habitación. Pero al menos inventaría un nombre para él… y uno que Taylor tuviera que aceptar.

 


    * * * *

  

—¿Vas a decirme, o vas a hacerme preguntártelo? —Matty apoyó las manos sobre sus caderas.
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